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2 Juventud
D O S  E J E M P L O S

LA FEDERACION DE PIONEROS EN 
CAMINO HACIA LA EDUCACION 

PROLETARIA
A  través de estos dos ejem­

plos se puede observar la labor 
que ha comensado el Comité de 
Mad)-id de Pioneros en pro de 
una verdadera educación. Sa­
liendo ya de la creación de Re­
sidencias para hijos de comba­
tientes, y  sin descuidar las ya 
creadas, ha tenido que atender 
a otros chicos, que sin reunir 
cetas condiciones también se en­
contraban desamparados y  sin 
medios de vida. Estos eran: los 
chicos que se hallaban en inter­
nados religiosos y  los golfillos, 
que ya tradicionalmente vaga­
b a  por las calles de Madrid.

E L  GRUPO “ MAXIMO 
GORKI”

Alegría, risas. Camisas azules 
y rojos pañuelos de pioneros. 
Imposible adivinar en estos ale­
gres pioneros a los chicos so­
metidos a la severa y  tristona 
disciplina religiosa, bajo la que 
estaban anteriormente.

Preguntamos a los instructo­
res cómo ha sido posible aquel 
milagro. •

— Ellos solos han cambiado 
eñ unos días. Ha bastado vernos 
alegres con ellos, como buenos 
compañeros, y que les habláse­
mos de que eran los pioneros,

Sentados en el jardín dan cla­
se con sus maestros. La mayo­
ría no sabe nada de nada, y es 
preciso comenzar con las pri­
meras nociones de todo.

A l llegar, . nos abrazan los 
mismos que nos insultaban tres 
dias antes:

— ¡Era verdad que veniámos 
a buen sitio!

Esto es el principio de la 
obra de reeducación que ha co­
menzado e! Comité de Madrid 
de Pioneros.

R.

A l p u e b l o  m a d r i l e ñ o
Heroicos milicianos parten dia­

riamente a loa campos de batalla 
a defender la libertad y la vula 
de todos los ciudadanos de Ma­
drid.

Estos hombrea han marchado 
confiados, seguros de que a  sus 
hijos no les faitaria el cuidado 
solicito de sus hermanos que que­
dan en la retaguardia.

j.ft Federación de Pionetros ha 
acudido desde el primer momento 
en ajnida de los niños cuyos pa­
dres marcharon al frente o caye­
ron en la lucha, y el balance de 
nuestro trabajo en estos días es 
garantía, para los padres que con­
fían sus hijos a  nuestro cuidado, 
de que éstos están tlebidamente 
atendidos. Cerca de diez Guarde­
rías Infantiles, organizadas en 
pocos dias en loe edificios incau­
t a  d o s  por nosotros, dan fe de 
nuestra actividad.

Pero hñy que hacer más; nues-
p a ra  que ellos mismos organí- ; tras perspectivas de trabajo son
zasen un grupo. Juntos hemos 
acordado darle el nombre del 
glorioso Máximo Gorkí.

Los nuevos pioneros nos ro­
dean. N o s  entregan una lista 
con los nombra de todos y  quie­
ren hablar de muchas cosas. Es 
como si hubiesen despertado a 
una nueva vida.

Basta verlos entrar en la Ca- 
áa Central de Pioneros cantan­
do- “La Inteniacioual” y  salu­
dando a sus lieimanos los pio­
neros de Los Madrazo, para 
comprender que esos chicos aún 
han llegado a tiempo para sal­
varse “en esta vida”.

RESIDENCIA “P.ASIONARIA”

Un día, a las diez de la ma­
ñana, llega al Comité de Madrid 
de Pioneros una camioneta car- 
igada de chicos, que venían al­
borotando. Eran chicos recogi- 

'dos por la comandancia del ba­
tallón “Pasionaria” y enviados 
pjira su cuidado.

Se les dijo que irían a la Re- 
isidencia de la calle de Blasco 
Ibáñez. No querían ir. Recela­
ban algo malo. Hablaban de ti­
rarse de la camioneta en mar­
cha. A l llegar, todos tenían algo 
urgente que hacer a esa hora: 
querían irse.

Con sus fusiles de madera al 
hombro y  sus ropas destroza­
das parecían guerrilleros.
. Hoy, tres días después, aque­

llos chicos han cambiado. Lle­
van todos ropa limpia y están 
limpios ellos. De sus fusiles no 
queda más que un recuerdo.

ilúnitadas. Hoy, nuestra misión 
sagj-ada ee recoger y  atender a 

; los hijos de los miliciaiwa que 
lo necesiten. Mañana, las Guarde­
rías de hoy deberán convertirse 
en Centros de recreo y de cultura 

' de nuestra infancia.
I Todo el pueblo madrileño, to­

das las clases socialc«, todos los 
ciudadanos, cualquiera que sea su 
profesión, pueden prestarnos una 
ayuda valiosísima. Todo aquel que 
sienta la solidat idail con los que 
luchan, todo a q u e l  que quiera 
prestar un servicio útil a la cau.sa 
del p u e b l o ,  debe prestai-nos su 
apoyo.

Cada matrimonio, cada familia 
que pueda mantener algún nulo, 
debe venir a pedírnoslo.

Todo ciudadano pudier»te debe 
enviarnos su donativo en la me­
dida de sus posibilidades para en­
grosar la suscripción que tenemos 
abierta. Todo aquel que pueda 
prestar algún servicio debe venir 
a ofrecerse.

Nos hacen falta profc.sores de 
educación física; nos hacen falta 
vestidos, juguetes, libros, -viverea; 
n u e s t r o s  niños necesitan dis­
traerse.

[Comerciantes, editores, alma­
cenistas, todos podéis prestatTKW 
una ayuda valiosísima! A  todos 
03 defienden los que luchan en el 
frente. ¡Prestadles c a d a  uno la 
ayuda que vuestras posibilidades 
08 permitan! ¡Ofreced a sus hijos 
la alegría de vuestros donativos!

¡Solidaridad del pueblo con los 
que defienden su libertad y su 
vida!

L a  entrega de donativos de to­
das clases, solicitud de niños, ofre­
cimiento de servicios, etc., puede 
hacerse en loa siguientes Centros, 
de nueve de la mañana a  ocho de 
la noche:

CHICOS!i
Vosotros, que todos los días veis al^o 
nuevo y q u e habéis presenciado la 
lucha en Madrid en los primeros días 

del movimiento fascista,

E N V I A D
cosas escritas p o r  vosotros: cuentos, 
narraciones, versos, dibujos, a las si­

guientes señas:

CAMARADA RENALES 

Los Madraza, 17. Case de los Pioneros,

Casa central de Pioneroe, Los 
Matirazo, 17.

G-uairderia Infantil de la calle 
de Fortuny, 51.

Guardería Infantil de Usta, 36, 
esquina a Castellò.

Guardería Infantil de Tutor, 35.

COM ITE D E  M.ADIiU) 
D E  PJÜNEltOS

Residencias infantiles 
en Valencia

Dia.s ¡usados estuvo en l'a - 
Ie4icia la secretaria general de 
nuestra Federación Nacional, 
Josetinu López. El objeto de su 
viaje era eeliidiar con los eoin- 
]>añero5 de la Seceiún valeiieia- 
na la manera de establecer allí 
unas Kesideiicias iiitantilcs que. 
re«(i)ondi(«eH a  la ealidud y cuii- 
diuiones de aquella ciudad y  a 
la misión que Valencia debe 

■ desempeñar «si estí» obra, como 
retaguardia tranquila de la lu­
cha que vi\iinos.

onconlró allí con unos

rompañeros eapaeifndns para el 
trabajo y  unas oondieicnes cu 
extremo favonibles ]>ara reali­
zar una gran obra.

En efeeto, en la p l a y a  de 
Malvarrosa encontraron algu­
nos hoteles no iiu-aulados luda- 
via, jiero pertcnei-ieiites a  ri- 
eaolios rei.ie<áoiiario.4. T o d o s  
ellos tenían delante bonitas tc- 
rntziis, y. formjidos eii hilera, 
no tenían má-s frente que la 
areiia de la playa y  el azul in­
finito del mar.

Se decidió, con gran entu­
siasmo. instalar allí las prlnic- 
ra-s ICesidem-ias infantiles. Dos 
de lus hoteles, ocupados por los 
porteros, son examinados por 
!a comitiva. Las habitaciones 
están limpias y bien ventila­
das. En la parle de atrás cada

hotel tiene nn jardín con su 
trozo de huerta, donde podrá 
enseñarse el cultivo de la tie­
rra a lo.s jieqneños. Junto a la 
educación de los niños, su for­
mación f í s i c a  presenta aquí 
unos condiciones inmejorables.

Mus de cincueiila niños eons- 
tituirán la primera ex|>edieión, 
destinados a  las primeras Resi­
dencias que se van a instalar en 
la p l a y a .  Posteriormente se 
irán pn'parando los demás ho­
teles que han de ser incaula- 
dos también, verificados io s  
trámites necesarios.

Valencia, podemos estar se­
guros, será un nuevo airón del 
que la Federación de Pioneros 
podrá enorgullecerse jusUfica- 
dameiite.
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P R I M E R O  D E  S E P T I E M B R E

EN LAS AVANZADILLAS DE
LA PAZ, DEL PROGRESO Y

DEL BIENESTAR
Jornada Interna«ional Juvrail, tan distinta {>ara nosotros de los demás años y tan liga­

da romo nunca a toda la juventud drl mundo.
Jornada Internacional Juvenil, no como en otros años, bajo los fu.siles opresores, sino con 

el fusil al hombro defendiendo nuestra causa sagrada. Ksle año para nosotros, jóvenes es­
pañoles, es de una enorme responsabilidad. Pre|iamndo la victoria definitiva sobre el laseis- 
tno eriininal, estamos dispuestos a mostrar a los jóvenes del mundo el ejemplo de cómo la 
juventud auténlicamente española sabe defender la libertad, sabe luchar por la Kepúblics 
democrática.

lihi las fábncas de guerra, trabajando dos horas diarias voluntariamente. Kn los cuarte­
les, aprendiendo cada día mejor la instrucción. ICti el frente, con los ejemplos de valor y dis­
ciplina, la Jornada Internacional de este año es una prueba de la capacidad de organi/aciÓQ 
de toda la juventud.

Marchemos con ]>aso Arme por las calles de Madrid y  demostremos al i>ais la gran fuerza 
de nuestra juventud.

Hoy saludamos a la jiiveniid del mundo ron el puño en alto asegurando que el fascismo 
Do iMusará.

Sabemos que con nosotros por las calles de París desfilará toda la joven generación de 
Francia, dispuesta a defendernos, a ayudamos y a seguir nuestro ejemplo de unidad de tuda 
la juventud contra el fawúsnio.

Con nosotros está la juventud .alemana, torturada y maltratada hoy en los campos de 
concentración de llitler. Y  mientras Hiller y los cnminales faM'istas de Alemania apoyan a 
los generales traidores, el pueblo de Alemania mira hacia nuestra lucha, sabiendo que en el 
frente de combate se decide no solamente el destino de Fs|Kiña, sino del mundo entero.

C'on nosotros está la juventud de Inglaterra, que nos envía sus delegados, que defiende 
con n<»otros la paz, denunciando todas las maniobras de guerra de los facciosos.

Con nosotros está la Juventud de la U. II. S. S.. la heroica joven generación socialista, que 
con hechos nos demuestra su solidaridad y  que con aniur defiende la paz del inuudu.

Por las calles de las metrópolis del mundo entero de.slilarán los batallones juveniles defen­
diendo a nuestra Kspafia, evpr<-sanJo su simpatía, su solidaridad con la lucha de nuestro 
pueblo.

J'e.t« año, lii Jornada Internacional Juvenil es la jornada de solidaridad con la Juventud 
esfiafiola. con el pueblo español.

Itemostrcmos que somos dignos de la confianza que la jusentud del mundo Ueae eu nos­
otros y en nuestra lucha.

jMás firmes en el frente!
¡Reforcemos nuestro trabajo en la retaguardia!
¡Orgaiiiceiuos más aún las Alas de nuestra Juveot'ad Unificada!

estrategia,

disciplina
Es evidente que la base más sólida de la  victoria  del 

pueblo reside en su heroísmo maravilloso, nacido del con­
vencim iento profundo de que lucha por sus libertades, 
por su completa emancipación. Los combatientes van a 
la pelea, dura y  terrible, con a legría  y  entusiasmo, hen­
chidos de la satisfacción interior, expresión del deber 
cumplido.

Y  si cae uno, son ciento los que acuden a cubrir su 
puesto. Si e l enemigo pudiese presenciar este form idable 
desfile organ izado por la Juventud Socialista Unificada, 
que en estos momentos hace retumbar las calles de M a­
drid, sacaría el convencimiento íntimo de que para do­
minar este pueblo se precisa convertirlo en un inmenso 
cementerio. Sus hombres, sus mujeres y  niños están dis­
puestos a  repetir la  gesta inmortal de los numantinos 
antes que ser esclavos.

Pero fren te 'a  estas form idables ventajas que tenemos 
sobre el enem igo, éste acumula medios que debemos va­
lorar en toda su potencia para estudiar la  form a de con­
trabalancearlos con ven ta ja ; nos referim os a su arm a­
mento, y  más concretamente a l armamento moderno, de 
origen nada confesabte.

Frente a ello, naturalmente, hemos de poner a con­
tribución nuestras fuerzas todos —  Gobierno y  organ iza­
ciones que luchan con las armas en la mano —  para tra­
ducir la inmensa solidaridad universal con nuestra causa 
en instrumentos poderosos que cooperen al aplastamiento 
de los facciosos.

Pero  no es esto todo. N i siquiera lo decisivo. Aun con 
superior armamento en el campo enem igo, si nosotros sa­
bemos unir e l heroísmo (analizando sobre la base de la 
situación actual de la lucha, naturalmente) con una ver­
dadera estrategia, secundada por una disciplina férrea, 
e l triunfo aplastante no se haría esperar.

Tener una-estrategia de la guerra significa, en primer 

término, tener un mando único, a quien se secunde con 
disciplina seria, nacida de los métodos democráticos y  de 
la buena compenetración. Significa además, y en el mis­
mo plano de importancia, tener un verdadero p lan co­
ordinado de las operaciones que responda a todas las po­
sibilidades de una guerra con los más modernos ele­
mentos.

De que exista esto en toda su perfección  deben p re­
ocuparse todas, absolutamente todas las organ izacio­
nes que form an en e l Frente de la Libertad. Una labor 
constructiva, de estrecha y unida colaboración, puede 
dar, y  nosotros confiamos en que por estar ya iniciada 
los dará, magníficos resultados. Las deficiencias que haya 
deben ser corregidas inmediatamente. Todos los engra­
najes deben funcionar a la  perfección . El pueblo, que da 
su sangre a raudales sin tasa alguna, tiene derecho a ello.

■*■ *  *

Coordinadas, estrechamente unidas y obedeciendo a 
ese plan estratégico preconcebido, nuestro E jército popu­
lar debe pasar a la ofensiva, con fe  absoluta en que su 
heroísmo ha de ser un factor decisivo para lograr las vic­
torias. N i por un momento debe olvidarse que las carac­
terísticas esenciales de nuestras M ilicias exigen la táctica 
de la ofensiva, del ataque, del avance continuado. No im­
porta a costa de qué. Sólo importa vencer.

La juventud, esta juventud asombro del mundo ente­
ro por su abnegación heroica, quiere pe lear sin descanso, 
quiere vencer por encima de todo. Por eso, en e l Primerc 
de Septiembre, la Jornada Internacional de la Juventud 
contra la  Guerra y el Fascismo, la juventud españolls, «a  
los frentes y en las ciudades, en las avanzadillas y  en £• 
retaguardia, se ha juramentado para cumplir una sof* 
consigna: (V 'ENCER!
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O F R E N D A  D E  G R A T  I T U  D
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1
HOMBRES DEL CAMPO Y DE LA CIUDAD, JOVENES TRABAJADORES MARXISTAS Y ENEMIGOS DEL FASCISMO,

INTEGRAN SUS COMPAÑIAS
Formado en la Sierra, en el frente, con la recia madera de luchadores viejos y curtidos*--Digno fraterno de ‘^Octubre número 2*^

Evocación
Parece que 3i viviera Tomás lleabe, luchador de cepa, re­

belde en activo, andaría ahora por los riscos de la Sierra diri­
giendo la lucha por la liberta^. Lo vemos al frente- de ua bata­
llón, de una compañía, con.su aire ñno y-enfcrmiao, reseca la 
piel mate por tos vientos guffidarram^os. Toda su historia noe 

• induce a estimarlo asi. E&t'á muerto y  sólo una pavesa de su 
espíritu— la que llevamos dentro como recuerdo los jóvenes so- 
eialislas— puede acompañarnos en la contienda. Sólo su recuer­
do, repetimos, y. su nombre. Para los jóvenes socialistas de 
antes, de la unificación, Meabe simboliza mu(^as cosas. A  tra­
vés nuestro, loe jóvenes comunistas antiguos tienen que haber 
llegado a quererlo. Meabe.ee una figura que se deja querer, se 
siente querer y respetar y. v e n e ^  en lo más hondo y  fino de 
.todos los manaderos espirituales. De aqui su acompañamiento 
.por las crestas serranas, personificado en un nuevo batallón de 
las Juventudes Socialistas Unificadas, airón y  bandera, evoca­
ción y  espolique.

De su vida ejemplar y atormentada
Para conocimiento de propios y  extraños, para ser piedra an­

gular del nuevo batallón, he aqui unos trazos de su historia. 
Tomás Meabe fué hijo de una de las familias más reacciona­
rias y conservadoras de Euzkadi. Concretamente de Vizcaya. 
Nacionalista de cepa, por herencia y  por casta; católico por con­
vencimiento y  por deber social, combatió en su juventud al 
proletariado bilbaíno con idéntica saña a como era combatido 
por el resto del nacionalismo plutocrático.

Un día fué encomendado de escribir una serie de artículos 

teóricos contra las doctrinas de Marx. Meabe— hombre s e n o -  
quiso documentarse en lo que había de escribir, porque es cosa 

de personas de poco pelo hablar de lo que se ignora. Y  leyó. 
Entonces —  he aqui su temperamento —  dióse cuenta de que 
aquello que pensaba combatir era precisamente el evangelio de 
la justicia social, de la verdad histórica, de la transformación 
política y  social de los pueblos. Era, en definitiva, lo que él, 
hombre sincero, venia buscando desde siempre

Y  escribió. Pero escribió un artículo socialista que fué pu- 
olicado en “La Lucha de Clases” , periódico— uno de los pocos— 
socialista que se publicaba en Bilbao. Rompió con sus viejas 
tradiciones, con sus viejos dioses lares, para entregarse al nue­
vo culto. Le fueron cerradas todas las puertas. Renegado por 
la familia y  las amistades, pasó a la categoría de proscrito, 
con más saña si cabe que los propios trabajadores, porque una 
cosa no perdona nunca la burguesía, y  es la defección de su 
campo al campo de los trabajadores.

Aquí comenzó su trágica odisea. Encarcelamientos, perse­
cuciones, destierros y  hambre. Tomás Meabe no se doblaba. Fué 
puesto a su alrededor uno de esos trágicos cercos que domeñan 
al acero. Pero en vano. Tomas Meabe, agitador incansable, pro­
pagandista impar, cuando veía en peligro su libertad pasaba 
la frontera, cuando veía en aumento su hambre, daba una 
vuelta al cinto de la resignación.

Murió muy joven, antes de trasponer la cuarentena. La tu­
berculosis pudo con él. Las hambres, y los pesares, y las per­
secuciones, y  las penas de incomprendido se juntaron en tan 
traidora enfermedad. Pero al morir había dejado hecha una 
labor ingente. Aparte de .su obra escrita— cuya calidad litera­
ria y  hondura filosófica es de rara superación— había germinado 
las Juventudes Sodalistas.

En la creación de esta obra, Meabe tropezó también con in­
comprensiones. Viejos elementos del Partido Socialista Obrero 
Español veían ton malos ojos la constitución en cada localidad 
de batallones dinámicos de muchachos dispuestos a actuar en 
la vanguardia de las luchas políticas y sociales, sirviendo a los 
Sindicatos y organizaciones políticas de aliciente y  revulsivo. 
Pudo, sin embargo, vencer el prejuicio, que hallaba defensores 
en las cabezas más visibles del socialismo de entonces. Y  por 
toda España comenzaron a constituirse ¡as Juventudes Socia­
listas, parte de germen que había de dar en el futuro—hoy— 
hermosos frutos.

Símbolo del nuevo batallón
. En la Sierra, .sobre el canapo de combate, a  'la vista del 
frente, la Federación de Juventudes Socialistas ha constituido 
Tina sueva unidad de ejército proletario. Viejos hombres eam- 
peáinos, recurtidos no sólo en las privaciones, sino también en 
lá guerra civil—ahora vivir iin mes es vivir H'pz años— : obro-

Promesa del miliciano del batallón “ To­
más Mcabe”

E l m ilic ia no del bata llón uTomás K e a b o i hace la promesa com ún a todo  m ilic iano  

que honrosamente luche por e l tr iu n fo  de ¡as libertades dem ocráticas y  e l aplasta­

m iento del fascismo. Prom esa que consiste  en derram ar la  ú ltim a gota  de s a n g r e  por  

e l t r iu n fo  de la causa, obedecer a sus mandos dem ocráticam ente elegidos, autoedu- 

carse en la  disciplina, seguir y defender a l com pañero com o a uno m ism o, endurecer 

su m ora l de com bate y de retaguardia, proced iendo con austeridad y  nobleza en todos 

sus actos, enterrando sus vicios y elevando sus virtudes. Haciéndose, en fin, e jem p lo  

y espejo de todas las M ilic ia s  y  de lodos los hom bres civiles.

E l m ilic iano del batallón ‘¡Tomás M ea b e » p rom ete  además honrar e l recuerdo del 

fundador de tas Juventudes Socialistas, llevando siem pre hasta la  p rim era  línea de 

choque su g r ito  de gu erra : ¡ ¡M e a b e ! !

E l m ilic iano del batallón uTomás M e a b e » p rom ete ser siem pre e jem p lo  de ardor 

en la  pelea, inexorable con el enem igo, to ta lm ente inexorable con los traidores a Es­

paña, igua l que un fanático con  su fusil.

E l m ilic ia no del batallón «Tom á s M ea b e » p rom ete  obediencia p o lítica  a la Fede­

ración  de Juventudes -Socialistas y obediencia m ilita r siem pre a sus cuadros de mando.

E l m iliciano del bata llón «Tom á s M e a b e » ama y  venera e l recuerdo de su p a d re '. 

esp iritua l, prom entiendo ser-com o é l:  un e jem p lo  de austeridad, de dureza, de Edeli- 

dad -a la causa, de sacrificio y de a rro jo .

¡S A L U D !
ros de fábrica y, de taller, jóvmes socialistas unificados y al­
gunos antiguos cuadros. d$ mando del ya desaparecido ejército 
español se haq encuadrado'.bajo'^ía disciplina política de la Fe- 
deraelón de Juventudes Socialistas, en un batallón. Como se 
estaba, en deuda' ^on Tomás Meabe, se ha pagado así. Hoy su 
nombre bander^ de combate repetida por centenares de bo­
cas obreras, por centenares de cartas de familia que se cru­
zan, de órdene^ que se dan y  se reciben. Por las bocas de los 
fusiles, qué tienen un lenguaje decisivo. . ,

E l liíievo iAÍtailón há  ̂J^io cónsEft^o en la Sierra de Gua-. 
■ darrahi^ Sus hombres y  sus mandos no han surgido de Ma- 

drid, sino del cohíbate. EUo 'tiene uriá eficacia grande por Jo 
quq.significa de.experiencia y  seguridad en las acciones. Difiere 
mucho organizar un cuerpo de ejército en la ciudad a organi- 
zarlo en el frente, donde el hombre, conforme se organiza, se 
curte en la acción.’ No es con ello que pretendamos despreciar 
las unidades creadas en Madrid o en otras capitales. Lo justo 
y  lógico es que se constituyan en la retaguardia. Pero lo que 
si precisamos decir es que la calidad de m aterial» ha de resul­
tar mejor y  su trabazón más firme cuando se realiza a compás 
del bombardeo enemigo, por ejemplo. No es que los demás sean 
débiles, no, que sería mentiroso y  falaz decirlo. Es que "Tomás 

Meabe” reúne condiciones para ser más fuerte.

Boletín de victorias
Podría apuntarse algunas y decisivas, no como unidad,- sino 

por los hombres que lo mandan y muchos de sus componentes. 
En el batallón “Tomás Mealfe” hty viejos luchadores de la Sie­
rra que, curados de sus heridas, se han incorporado al nuevo

organismo militar para prestarle Su eficacia. Y, claro es, 11> 
consigo todo un historíal, que de 'TechaSo prestan al bata 
Esta singular característica del batallón-^mezcia de viejot 
chadores y  nuevos alistados, constitución en el frente de i 
bate, fusión y  convivéncia con “ Octubre húmero 2", el batí 
más antiguo de todas las Milicias Populäres—, se quiera e 
le transfunde la historia de las gestas' habidas en su zon̂  
operaciones, el'ala-derecha de Guadarrama.

Sus hombres
.Sería in n ^ ^ t iq  hacer un panegiricé, pero también i 

injusto callar algunc^ de ellos.

En primer término, José Cazorla, prez de la Ejecutiva o 
Federación de Juvmitudes Socialistas, hoy comandante mi 
del nuevo bataUón, ya curado de la herida que recibió al fr. 
de “Octubre número 2” ,

Después Casanova, Parrilla, Simarro y  Almagro, los cu 
comandantes de compañía, teniente del Ejército regular e. 
gundo. Hombres cabales, InteligMitea, de total confianza ; 
tica, queridos y  estimados por los Cuerpos de Milicias. S 
rro, el condenado a muerte en el glorioso Octubre por los 
cesos de 'Tarazona de la Mancha; Almagro, el dirigente 
Cuenca, curtido en ia dura lucha de aquella provincia cerril

Y  así por el estilo, bajando hasta el miliciano últimam 
inscrito y  apuntado.

Esto es el batallón.

Segundo SER R ANO  PO N C ELA , 

Comisario político del batallón “Tomás Mee
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REFORCEMOS LA RETAGUARDIA

LA M U JER E N  LA  P R O D U C C IO N
Kii !.i Prensa, en las conver­

sac ión » diarias, en las charlas 
públicas se viene a  diario hablan­
do de U  mujer que luena ea los 
frentes de combate, de la mujer 
que todo lo abandona para ayudar 
a  los ooinpafteroe, para toinbatli-, 
como un miliciano más, a  su lado.

Pero hay otro heroísmo tan ati- 
mirable como ése. Es el heroísmo 
anóni.'no de la mujer que trabaja 
esn la retagruardla. Y  aquí es don­
de la mujer tiene su verdadero 
papel que desempeñar. Entre to­
das las que con un rasgo magní- 
ñco de valor se lanzan al frente 
de combate, no hay muchas que 
sean capaces de cumplir su come­
tido como se lo hablan propuesto. 
Sólo habrá unas cuantas entre 
ellas que puedan soportar lo du­
ra de la lucha y cumplan bien en 
la vanguardia.

En la retaguardia rs distinto. 
Afortunadamente, no' se ha dado 
todavía el caso, pero puede darse. 
N o  seria raro que qiíidasen las 
ciudades, los pueblos, casi total­
mente deshabitados de hombris 
aptos spara el trabajo. Enionce.s la 
m ujer tendría que substituir al 
hombre en todos los trabajos do 
producción. Sabíamos ya que la 
m ujer está capacitada paia reali­
zar cualquier trabajo. Lo que nos 
h.i sorprendido es la manera mag­
nifica de cómo ha respondiilo den­
tro de la lucha actual. Desilo el 
primer momento se ofreció a 
a.vudar a los compañeios en to­
do cuanto pudiera. Y  lo está 
cumpliendo de un modo iiisospe- 
Cliado.

jos de milicianos, que de otro mo­
do habrían quedado abandonados, 
son atendidos en estas Guarde­
rías. No falta nada en ellas. Hasta 
aquellos edificios donde apenas su 
contaba con lo más elemental, se 
ha conseguido acondicionarlos de­
bidamente para el reposo, la ins­
trucción y el esparclmicnlo de ios 
pequeños.

Tienen buena alimentación, aire 
puro, baños, juguetes, libros. Tie­
nen, sobre todo, el cariño de nues­
tras compañeras. Aquí s! que son 
insubstituibles. Cuidan de loa pe­
queños como verdaderas madres. 
Les enseñan, saben divertirlos y 
van educándolos y abriéndoles ho­
rizontes pava el futuro. All! los 
pequeños no se enteran de que 
sus padres se hallan luchando y 
de que, en algunos casos, caen 
para no levantarse.

E.N IA)S T.\LLHKl-LS V  F-VBRI- 
C.-VS

Como en dias anteriores al mo­

vimiento, pero con entusiasmo, sin 
dolerías las horas de duro traba­
jo pasadas en el encierro de un 
taller o  una fábrica, las camara­
das pbreras cwitinúan el pie de 
sus máquinas produciendo inten­
samente. Muchas de ellas no des­
cansan ni los domingos. Hémos 
visto talleres inmensos donde la-s 
muchachas trabajan Infatlgablé- 
menie haciendo ropas para los 
milicianos. Por sus manos pasan 
a diario cientos do ‘'monos” que 
van inmediatamente a  todos los 
frentes de España, Y  lo mismo 
con otras'clasí's de ropas,.con to= 
dos los artlculOB de primera ne­
cesidad.

Hace i>oco se pidió la colabora­
ción de todas las mujeres en la 
producción de ropas de abrigo. 
¡Qué maravillosamente han res­
pondido! Sabemos de compañeras 
que apenas atienden a sus traba­
jos domésticos. Que en cuanto co­
mienza la jornada cogen las agu­
jas y  el ovillo de lana y se ponen 
a  hacer jerseys para los mllicia-

'rtos. Asi no pasarán frío en la 
Sierra, Y no hacen una simple 
prenda de abrigo. Ponen, además, 
todo su entusiasmo en hacer una 
oosa bonita, y  sus habilidosas ma­
nos lo consiguen plenamente. He­
mos visto jerseys de éstos real­
mente magniñeos. Las compañe­
ras que trabajan en ellos consi­
deran que a  quien irá a  parar su 
labor será a un hermano, a un 
compañero, a un hijo. Y  para ellos 
se trabaja con verdadero placer.

H ay otros muchos servicios de 
retaguardia donde la mujer des­
empeña un importante papel. A  
todas por igual las admiramos y 
alentaunos en su trabajo. Es pre­
ciso qqp toda mujer consciente de 
su deber ponga el mayor esfuer­
zo a l servicio de la causa, Es ne­
cesario que cada una comprenda 
plenamente que se debe al triunfo 
del movimiento. Que se dé cuen­
ta de dónde puede ser ütU. sea en 
lo que sea. y trabaje en ello con 
el niayor fervor. Estamos vivien­
do unos momentos en los que to­
do e-sfuerzo e« poco para derro­
tar de una vez y  para siempre al 
enemigo común. -Nuastra consigna 
del día debe ser: ¡N i una mujer 
ociosa!

el Frente Popular, y  eaplicándo-N 
les también que de ningún modo 
se les obligará a luchar en nues­
tras Alas, y  muchísimo menos se 
Ies causará daño alguno si eUos 
desertan, haciendo extensiva esta 
propaganda a los núcleos fascis­
tas a que me he referido.

Francisco .ARIU>V.AVB 

Madrid, 31 agosto 1936,

¡ Las mujeres, en la pro­

ducción y en los trabajos 

de retaguardia!

PROPAGANDA EN EL FRENTE Y EN 
LA RETAGUARDIA ENEMIGA

(Observaciones de un miliciano pasado de las filas facciosas)

I.A  .M IJÍJI E X  i'A . I-'KENTE

N o  es aquí, a nuestro entender, 
donde tiene su papel principal. No  
Bo trata solamente de su falta de 
valor y Je su fortaleza física y 
moral, puesto que hay excepcio- 
ñas. Eis que en estos momentos 
el verdadero papel de la mujer es 
ayudar al hombre, y  no .«uplantar- 
Ic. En el c a m p o  de batalla se 
precisan músculos fuertes, ánimos 
realmente varoniles. Generalmen­
te, el fusil, en manos de una mu­
j e r , ^  un arma inútil que no debe 
estar ociosa. Es el compañero 
quien debe empuñarla.

L.\S KXFTiUMEIt.lS

E íte si ea uno de su-s verdade­
ros papeles. Desde loe primeros 
dias vinieron a  ofrecerse a cien­
tos, con verdadera conciencia de 
k> necesarias que habían de .'er. 
Desgraciadamente, pronto tuvie­
ron que comenzar a trabajar. N a ­
die mejor que ellas para atender 
a  tos enfermos,, para curar a los 
heridos con su Ana seruiibilidad. 
Es eí de ellas un papel realmente 
heroico. Gracias a ellas han po­
dido organizarse estos magniñeos 
hospitales de sangre, que surgie­
ron, podríamos decir, espontánea­
mente.

Igualmente admirable es la la­
bor de e s a s  muchachas que se 
ofrecen continuamente como lec- 
tor.u? en los hospitales. Sólo el en- 
fermo sabe apreciar tì valor de. 
su ayuda en esos momentos de 
venladero hastio, inmóviles en la 
cama, sin dolor ni preocupación 
alguna, pero sin distracción algu­
na tampoco.

E X  E L  c . u i r o

Atravesando dias pasados los 
campos cortados por la carretera 
que conduce al frente, nos hemos 
encontrado por todas partes con 
el mismo espectáculo: las mujere.s 
realizando las faenas agrícolas. 
En machos casos eran ayudadas 
por los hombree. En o t r o s  no. 
Ellas solas llevaban a  c a b o  los 
trabajos de recolección, abrasáii- 
do.-m de m 1, A l pasar nos saluda­
ban comò nunca, quizá, se hablan 
atrevido a hacerlo: las dos manos 
lev;»ntadas, u n a  empuñando la 
hoz, otra apretándose cerrada. 
Es inapreciable el trabajo de estas 
mujeres, casi todas madree, con 
los compañeros en el frente la 
mayoria, y  q u e  no se arredran 
ante nada y siguen, como en tieni- 
|>o.-< normales, recogiendo la oose- 
elia, que saben es, ahora más que 
nunca, el pan de sus hijos.

E  X  L  \  S O V  A  I{ r» E  U  I A  S 
l> E  X  1 S  O S

Hi'ii! visitado varias de estas 
Cu.ir Jeiias, Se diría que desde 
hace años estaban entrenándose 
njc.itiui compañeras para e s t a  
lac u. Se catán haciendo maravi- 
Uj.'« cu tifile sentido. Todos los hi­

E1 que escribe estas lineas es 
un miembro de la Juventud Socia­
lista Unificada y de las M. A. O. C., 
que tuvo la desdicha de encon­
trarse en Burgos realizando el ser­
vicio militar cuando estalló la cri­
minal sublevación fascista, y  por 
este motivo ha estado en el frente 
enemigo de Somoslerra durante 
casi Loda la campaña, hasta que 
pudo pasarse a nuestras filas.

Por esto quisiera yo que los ca­
maradas encargados de redactar 
las h o j a s  que casi diariamente 
arroja nuestra aviación en el fren­
te enemigo recogieran experien­
cias que he vivido en cuanto a 
efectos de esa propaganda.

En esas octavillas que la Avla- 
: ción arroja casi todos los días, 
algunas hasta ahora dirigidas ex­
clusivamente a los soldados que 
todavía luchan al lado de k>s fas­
cistas, se nota ima gran falta de 
claridad al intentar explicar para 
quién luchan y  contra quién lu- 

! chan.
! Hay que tener en cuenta que la 
inmensa mayoría de los soldados 

] que están luchando a l lado de los 
. fascistas son campesinos, gentes 
I atiasadieimaa en materia social, 
a  los cuales es preciso dirigirse 
e.xplicándoles muy claramente el 
tristisimo papel que hacen lu­
chando contra sus propios intere­
ses económicos. Porque se da el 
caso de que las octavillas les ha­
blan de todo menos del problema 
de la  tierra, único que estos sol­
dados comprenden bien.

Uno de loa argumentos que

más repiten los oficiales fascistas 
es que sí triunfa el Frente Popu­
lar les serán arrebatadas las tie­
rras a todos los pequeños propie­
tarios. serán destrozadas sus pe­
queñas haciendas y  toda una se­
rie de canalladas i>or el estilo.

Nosotros debemos explicar a  es­
tos campesinos uniformados que 
el ti'iunfo del Frente Popular re­
presenta todo lo contrario: esto 
ea: la entrega de la tierra, de los 
grandes latifundios, a los jomale- 
ixjs y  pequeños propietarios del 
campo, y  no sólo la  entrega de 
esta tierra para que la trabajen 
como mejor les parezca, individual 
o colectivamente, sino la ayuda 
práctica por el Estado, económica 
y técnica. Presentarles el ejem­
plo de las provincias dominadas 
por el Gobierno, donde las tie­
rras se encuentran ya  en manos 
de los peqdeñoB campesinos y 
obreros agrícolps.

Por otro lado, existe una falta 
de compenetración respecto a  cier­
tos núcleos fascistas.

Muchisimo.s compañeros creen 
q u e  las Milicias fascistas están 
formadas p o r  las cuadrillas de 
pistoleros que « i  algunos sitios 
tenían organizadas los partidos 
netamente fascistas: Falange, Re­
novación. etc. Esto en parte es 
cierto, pero debemos t e n e r  en 
cuenta que muchísimas de estas 
Milicias han sido iecluta*las des­
pués de comenza<la la sublevación 
fascista de la forma siguiente, 
presenciada directamente por el 
que escribe estas lineas. Se diri­

ge a un pueblo una caunioneta de 
pistoleras fascistas, y  en la plaza 
reúnen a los campesinos. Les di­
cen que vienen a reclutar volun­
tarios para el frente, porque si 
triunfa el marxismo van a  qui­
tarles su cacho de tierra, van a  
hacer canalladas con sus muje- 
1-6B, etc., etc.

Los campesinos, generalmmte, 
se creen esto— naturalmente, los 
fascistas tienen buen cuidado de 
buscar loa pueblos donde los cam­
pesinos tienen un nivel político y 
social más atrasado— y se enrolan 
en las Milicias, porque además les 
prometen que les enviarán gen­
tes que loa recogerán las cose­
chas mientras ellos están luchan­
do en el frente.

Cuando estos milicianos llegan 
a! frente reciben noticias de que 
su cosecha ee ha perdido, pues 
los fascLstas no hicieron nada paj'a 
ayudarles. Por esas razones estos 
campesinos ‘‘fascistas” son tan 
sensibles, por lo menos, a  nuestra 
propaganda como los soldados.

U n  ejemplo bien elocuente de 
elk» 63 que en la S iena el alto 
mando fascista ha tenido que po­
ner en la carretela y  en las lo­
mas puntos de vigilancia para 
impedir las deserciones de estos 
milicianos "fascistas".

En una palabra: tenemos que 
intensificar nuestra propaganda 
s o b r e  los soldados que aún si­
guen resistiendo en el frente ene­
migo a  base de explicarles muy 
claramente lo que ganarán “eco- 
nómu^’* y  moralmente ai triunfar

IMPRESIONES 

La juventud en ei 
frente de Córdoba
Primero, sólo heroísmo;  
hoy,  aprendizaje de la 

técnica
Hemos tenido ocasión de ha* 

blar con uno de los jefes mili­
cianos del f r e n t e  que atenaza 
Córdoba. Cambio de impresiones 
de breves minutoa, porque las po­
cas horas de permanencia en M a­
drid le vienen muy escasas para 
la multitud de probliMnas que ha 
de resolver.

Sin preguntárselo, nos l a n z a  
rápido algo que lleva muy gra- 
beulo en su espíritu: el heroísmo 
de la juventud. Los jóvenes cam­
pesinos de los pueblos de Córdo­
ba, a  cuyo frente se encuentra el 
secretario de la Federación Pr<^ 
vincial de la Juventud Socialista 
Unificada, camarada Guerreiro, 
escapado afortunadamente de las 
garras sangrientas de Cascajo, 
han dado pruebas formidables de 
abnegación, de firmeza y heroia- 
mo. ¡Ellos son loe verdaderos le­
gionarios del valor y del heroís­
mo frente a los moros y legiona­
rios de Cascajo!

Casi t o d a s  nuestras fuerzas 
e s t á n  compuestas de jóvenes, 
continúa nuestro amigo. Sobra 
heroísmo. Lo que tal vez falta in 
poco es labor política y  aprendi­
zaje de la técnica. Pero ya vaa  
encauzándose también estas cues­
tiones. L o s  jóvenes comprenden 
que con temeridad solamente no 
se vence en esta guerra. Son ne­
cesarias la organización, la dis- 
ciiplina, la coniprensión política 
de nuestros objetivos.

Su impresión, q u e  transmiti­
mos a los lectores de JU V E N ­
TUD, es la do la victoria próxi­
ma. Pronto Córdoba seré librada 
del terror y  reconquistada para 
España. Ante el empuje de las 
Milioias, Cascajo quedará c o n -  
vertido en a l g o  parecido a su 
nombre.
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La
La  jM«nc4ún de tas nMvuu popu­

la r«« gira en ««tos día« sobre la 
lucJia en  el frente de Extremadu­
ra. L a  ofensiva de los rebeldes se 
ba  cerrado en esta parte del fren­
te con nuevas victorias. E l ase­
dio implacable de las fuerzas lea­
les, la eficacia de su acción con­
junta, ha rec'hazado ios ataques 
de las itartidas raceiosa.<i.

HoWados y  milirJaiios ban riva­
lizado en lieroisnio y  «n  bravura. 
Las Hierras de Extremadura se 
han visto coronadas |Kir niillares 
de cuerpos y  fusiles victoriosos 
en r«|>era del ata4{iie decisivo. 
NiHWiiras coiumnas han o|>erado 
con acierto contra los iMiiitos es­
tratégicos de los ejieeuigos. Las 
]M)sici»Re« guarnecidas i>or tropa.s 
naenonarias han Sido desaioJada.s 
din |>icdad.

Moros de todas las zonas del 
Prot«M-tora«lo fueron el blanco de 
nucMlras Milicias. Moros en todii.s 
las liireas esiemíKas, batidos i>or 
las tro|K>s dcl pueblo, <|ue se mue­
ven con agilidad y  precisión en 
esta tierra.

L a  seguridad d e  l a  victoria 
alíenla en nuestra linea de fuego. 
Campesinos de Cáccres y jóvenes 
obrero« de Aladrid montan l a  
guardia en los parapetos de la.s 
avanzadas. Desde Puente del.lrz- 
obbiKl a Oropesa, las colunuias 
del Cuartel general de Talavem  
combaten con arrojo, mostrando 
en cada ataque la superioridad 
meraJ ante el enemigo, que obser­
va  cou angustia la derrota inevi­
table.

Los traidnres se sienten envuel­
tos por una atmósfera de muer­
te. De nada sirven sus poderosos 
medios Dialeriairs. L a  más impla­
cable hostilidad los cerca. Los 
oaaqtesinos, en los pueblos domi­

nados por la metralla negra, ejer­
cen la más dura resistencia. Sin 
armas, con la i>ola fuerza de su 
convicción, a  pesar dcl terror y 
del saqueo, niéganse a trabajar 
bajo ei dominio del fascismo. De 
nada sirven los asesinatos y los 
fusila míe iito.s.

En los pequeños pueblos de Ex­
tremadura no hay |kui ni sal para 
los fascistas. M ujer««, viejos y 
tiiflos no retroceden ni ante las 
amenazas ni ante los castigos. El 
padre fusilado ante los hijos no 
abate el ánimo de estos pesjiienos 
zagales, curtidos |>or el hambre y 
jM>r el trabajo agotador. Algunas 
vece« la presencia del cacuiiie en­
tre los moros y  los soldados del 
Tercio, ejerciendo el paiwl de de­
lator, surte un efecto contrario. 
I.,evaRLa el odio i-anq)cs'ino y no 
acalla las protestas de las muje­
res.

Frente a los fusiles amrnaza- 
dores <iue recorren tos arrabales 
de los pueblos en busca de tos jó- 
veiieiz, de los dirigentes de los Sin­
dicatos, se alza una muralla in-
-ct.' cp pupi-iupuos v| laptronbuuj 
se. N i una palabra de raús sale 
de labios obreros. Vnídus en la 
defensa dcl pueblo han estado Jias- 
ta la entrada de las fuerzas ene­
migas. Y  unidos permanecen boy, 
con la mirada en la lejanía, don­
de nuestras lro|>as combaten por . 
.su liberación. I-a fe ciega cui la 
victoria abre la confianza y man­
tiene la resistencia.

N i una comida ni un cigarro 
para los tmidore«. Nadie en estos 
aldeas de las provincias de Cáce- 
res y  Badajoz se ba puesto al ser­
vicio de los facciosos. Los pozos, 
cegados; las cosechas, qiicmiula.s 
antes do que el agua y el trigo 
caiga en poder de las manos san­
grienta» de lo^ fascistas.

Dominando a los rebeldes en el frente extrem eño, los campesinos apuntan con un mi»*
mo ob je tivo : vencer

JOVENES HEROES
La lucha fué dura. Los ene- 

luigos concentraron todas sus 
fuerzas. Aviación, artillería, 
ametralladoras, fuego de fusi­
lería. Ante ia resistencia heroi­
ca de nuestras avanzadas, ios 
lebeldes, sintiendo c e r c a  la 
muerte, sitiados potr el fuego 
certero de nuestros milicianos,

que los sitian en un cerco de 
hierro, quiere descargar sobre 
nuestras tropas la fueiza aplas­
tante de su poder.

En una avanzadilla, las com­
pañías del Batallón “Pasiona­
ria” inicia la ofensiva. Tres ho­
ras de fuego en una resistencia 
heroica. Se inicia la retirada

Con qué a legría  en e l frente recibirán los combatientes cl 
agua fresca de estos pozos de la Siberia extremeña

que aconsejan las condiciones 
estratégicas del terreno donde 
se opera. A  la cabeza, el último 
en abandonar las posiciones es 
el camarada Andrés Martín, el 
comandante Martin.

Herido, resiste el fuego de 
los rebeldes hasta que el último 
en evacuar la posición está a 
salvo. De pie sobre una cumbre 
ordena los movimientos que 
exige el fuego del enemigo. Ni 
la sangre que mana en abun­
dancia de sus heridas, ni el pe­
ligro le hace abandonar su pues, 
to. Los hombres están a sal­
vo. La retirada organizada sor­
prende a ios facciosos. El ata­
que es detenido. Las bajas son 
retiradas.

Y  cuando los rnlUdanos ocu­
pan otros puntos, aún continúa 
el camarada Martin con un gru­
po de héroes impidiendo el pa­
so de los moros, de los solda­
dos de! Tercio que olfatean el 
botín,

A l regreso, en la plaza, todos 
ios comentarios giran en tor­
no a la retirada ordenada de 
las compañías del Batallón ‘'Pa­
sionaria” . Docenas de volunta­
rios se ofrecen para acudir en 
ayuda del puñado de bravos que 
han mantenido la bandera de 
la liberación del pueblo en las 
últimas avanzadas.

E L  TREN FANTAS.>I.V

Castuera domina una buena 
parte de la “Siberia extreme­
ña” . Como plaza fuerte fué el 
objetivo inmediato de los fac­
ciosos. Y  como en todos los 
pueblos de la provincia de Ba­
dajoz, las armas eran escasas. 
Unas cuantas pistolas nada 
más. Un centenar de traidores, 
armados eficazmente, fueron los 
dueños de la situación.

Días después fué conquistado 
el pueblo por las fuerzas leales. 
Durante el asedio, los campesi­
nos de Villanueva de la Serena, 
los ferroviarios de esta línea, 
mantuvieron el ataque. Los re­
beldes eran impotentes p a r a  
acallar el fuego de nuestros 
hermanos. La iniciativa de los 
conocedores del terreno rinde.

eficacia. Pronto se organiza un 
tren fantasma. Una máquina y 
dos coches. En la primera uni­
dad, unos sacos terreros y  una 
docena de traviesas. Una arae- 
tralladorg abre el fuego. Seis 
noches de ataque siembran el 
pánico en las filas rebeldes.

Desde Villanueva hasta Cas­
tuera, cada diez kilómetros, 
una descubierta. Los fascistas, 
asesorados por un grupo de je­
fes militares, ordenan la ofensi­
va. En el "Boletín” órgano de 
los fascistas se inserta la si­
guiente nota: "Hemos tomado 
medidas severas para que no 
nos moleste más el tren fan­
tasma." La noche decisiva, los 
rebeldes lanzan tres vagones 
contra el tren leal. Los nues­
tros— ¡qué bien suena esta pa­
labra!— , apercibidos, cortan la 
vía «nos nietros. Los vagones 
caen a na barranco. La vía es 
reparada. El tren sigue su mar­
cha. A l amanecer del día si­
guiente. Castuera está en poder 
de las tropas de la República.

Hombres modestos son los hé­
roes de esta jornada; el factor 
de servicio en la estación de 
Castuera. Domínguez, y un ca­
bo de Carabineros, que hoy es 
oficial de nuestras tropas, as­
cendido por méritos de guerra, 
y un puñado de muchachos de 
veinte años.

SIOl'E I.L.A LUCH.\

Alzando valerosamente sus 
rostros, en esta Jornada Inter­
nacional de la Juventud, los jó­
venes campesinos, loa soldados 
de las columnas a las órdenes 
del Gobierno legítimo de la Re­
pública conmemorarán la fecha 
gloriosa del 1.° de septiembre.

Todos los jóvenes se han pro­
puesto en las zonas de paz que 
no quede ningún compañero de 
edad sin conocer en este día el 
manejo del fusil, sin aprender 
la instrucción elemental de la 
guerra y el conocimiento del 
terreno donde sea preciso ope­
rar.

Ejemplos de heroísmo y de 
valor hay en estas tierras de 
Extremadura. Hay para llenar

libros de centenares de pógi-' 
ñas. Todos los jóvenes, campe­
sinos de estas provincias, obre­
ros de la ciudad, ocultan su 
comportamiento en la dura pe­
lea.

Innumerables hechos podría­
mos citar. Las columnas del 
camarada Martínez Cartón, Je ■* 
Sosa, de Orencio Labrador, del 
capitán Sediles; están integra­
das en su mayor parte por jó­
venes. Jóvenes en todos los fren­
tes, en todas las operaciones, en 
todas las avanzadas. Aunque-., 
su gesto ya no pertenece a ellos,' 
sino a ia historia de la lucha de 
la juv.entud en España, nada 
quieren que se diga.

Hacia la gloria y el triunfo, la 
España joven y trabajadora, los 
mejores hijos de los campesinos ** 
se balen con decisión en tierna 
de Extremadura. Cada comba­
tiente muerto es substituido por 
docenas y docenas de nuevos 
luchadores. Los jóvenes que no 
pueden llegar al frente lloran 
de rabia en estas jornadas vic* 
toriosas.

La gloria de su valor en loa- 
campos de batalla vivirá para 
siempre en la historia. Y  desde 
hoy contad para siempre al co­
mandante Andrés Martin, al 
hermano querido de los depor­
tistas obreros de España, al 
compañero fiel que aera recor­
dado en este día más allá de 
las fronteras.

Cuando en este Primero de 
Septiembre desfile la joven ge­
neración soviética por la plaza 
Roja de Moscú; cuando por las 
calles de los países europeos 
marchen las columnas de jóve-  ̂
nes obreros, el recuerdo para . 
los caídos de España, el alien­
to para los jóvenes que ddien- 
den la libertad vivirá en cada 
uno de los trabajadores de vein. 
te años que quisieran cubrir el 
puesto de los que serán venga­
dos por la juventud del mundo.

Contra la vieja España con­
denada y  caduca, el heroico 
comportamiento de nuestros va­
lerosos jóvenes en los campos 
de Extremadura cubrirá de glo-  ̂
ria y  de honor a la juventud de 
todos los países.

Conse;o desinteresado para los regtdares: Antes de en- 
fraitarse con las MiliciaSf informarse bien de Jo oni-

rrido en Fegnerinos,
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AYER, PRIMERO DE SEPTIEMBRE

Lo iMiud en anas desnia por
Más de cien m il trabajadores aclaman las consignas de la victoria

La jornada contra la guerra 
de este año

E l t.‘ de septiembre, en los países donde el fascismo no ha 
impuesto su mordaza, todos los hombres progresivos, todos los 
animados de buena voluntad, han hecho acto de presencia y pro­
testa contra la guerra.

Tiene la jomado para nosotros, españoles, un significado 
especial este año. Nos coge empeñados en la más formidable 
batalla que un pueblo ha librado contra los propios enemigos de 
su bienestar, de su trabajo y de su amor a la paz.

¡N o se olvide! Si hay alguna afirmación en la Constitución 
de la República que fuera unánimemente aceptada y aplaudida 
sin discrepancias ideológicas ni de partido por los que hoy com­
baten contra el fascismo, es aquella por la cual España renun­
cia a la guerra. Contra esta afirmación se han alzado esos gene­
rales y partidos que defienden las ideologías fascistas y que 
abrigan amorosamente la idea de convertir o España en un for­
tín al servicio de la pi'óxima carniceria internacional, ^osotros 
lliimamos Ja atención de la conciencia del mundo sobre este hecho.

Hay otra partictilaridad que ofrecemos como experiencia a 
todas las clases progresivas del mundo y en especial o la más 
resuelta: el proletariado. Es ésta: la defensa de la paz, la lucha 
contra sus enemigos, va unida indestructiblemente a la revolu­
ción popular. Las oligarquías feudales y capitalistas, o domesfi- 
can esa revolución cuando a ellas les falta coraje, o se alzan ar­
madas para yugularla, aprovechando tina debilidad, o en deses­
perada defensa. En uno u otro caso, el hecho es que si la revo­
lución popular (jiíiere realmente ir  «deínnfe ha de prepararse 
para defender con la puerro los intereses de la paz. Por no com- 
orendsrío se hundió la paz en Alemania; por comprenderlo larde 
iesapareció la paz de Austria; por obrar a tiempo es Rnsict hoy 
si mós firme baluarte de la paz. A estas experiencias históricas 
«os atenemos. A  la paz vamos nosotros guerreando contra sus 
enemigos, y en este 1.‘ de septiembre nuestra promesa a la 
paz es como sigue:

APLASTAREMOS M ILITARM EN TE A L  FASCISMO Y VOL­
TEAREMOS E L  TERRENO DE M ANERA QUE N I POLITICA  
N I ECONOMICAMENTE PUEDA RENACER JAMAS EN  ES- 
•^AÑA.

Para conmemorar la Jomada 
Internacional del Primero de 
Septiembre, la Juventud Socia­
lista Unificada de Madrid orga­
nizó ayer por sus calles una 
imponente demostración de los 
jóvenes trabajadores.

A  la misma hora que por las 
calles de la Unión Soviética, por 
las grandes avenidas de París, 
de Londres y  de las grandes 
ciudades eropeas, desfilaban las 
compactas masas de la juven­
tud mostrando su solidaridad a 
la juventud y  al pueblo espa­
ñol, Madrid fué testigo de la 
más grandiosa manifestación 
de la juventud en armas.

De Jos pueblos cercanos a 
Madrid, de sus grandes barrios 
obreros, acudieron todos lo s  
jóvfnes que en la retaguardia 
hacen un trabajo eficaz. Milla­
res de jóvenes trabajadores de 
las fábricas, de los talleres, de 
las grandes Empresas que no 
han laralizado su producción, 
los destacamentos de jóvenes 
con el fusil al hombro ratifica­
ron ayer su adhesión a la Repú­
blica democrática y  su fervoro­
so deseo de acudir al frente.

Soldados de las quintas lla­
madas a ^las por los facciosos, 
incorporados a nuestro frente; 
soldados que abandonaron al 
enemigo, desfilaron ayer bajo 
las aclamaciones delirantes de 
más de cien mil trabajadores.

Las calles del centro de Ma­
drid, invadidas por una multi­
tud que sobrepasaba las cien mil

Tam poco en los aeródromos leales o lv idarán  nuestros pilotos y mecánicos jóvenes el
D ía  Internacional de la  Juventud

Legionarios:
En cada victoria de las fuerzas leales a la Repú- 

blica docenas de soldados de vuestras Banderas pa  ̂
san a nuestro frente.

¡Im itad la conducta de vuestros compañeros! 
¡Abandonad las filas facciosas!

En alta mar, los marinos de la  Escuadra del pueblo no 
olvidan en esta jornada a sus hermanos de otros países

personas, acogieron a los jóve­
nes bajo la bandera de la libe­
ración del pueblo laborioso. Y  
entre ellos, ancianos combatien­
tes de las guerras de Africa, 
que se quisieron sumar, junto a 
las Milicias, a la demostración 
primera en España de esta Jor­
nada Internacional.

A  su paso, las mujeres ofre­
cían a los combatientes llega­
dos del frente sus vítores y  su 
aliento. Millares de muchachas 
encuadradas en las más diver­
sas organizaciones, heridos de 
los hospitales de sangre de la 
retaguardia, guardias de Asal­
to, los nuevos soldados de la 
Guardia Nacional Republicana, 
pioneros de todos los sectores, 
campesinos jóvenes de todos los 
pueblos de la provincia, cerca­
dos por una guardia de honor 
en la que'figuraban las madres 
de los combatientes de los diver­
sos frentes, invadieron las ca­
lles de la capital de la Repúbli­
ca durante más de cinco horas.

Bandas de música precedían 
a los regimientos y  batallones 
de Milicias. A  su paso por la 
Cibeles, “Bandera roja” y “ Jo­
ven guardia” eran los himnos 
del triunfo cercano, coreados 
por millares de gargantas.

Los jóvenes de las fábricas, 
que se están construyendo en 
verdaderas fortalezas de cons­
trucción de material de guerra, 
oon transparentes, con bande­
ras rojas, gritando sus consig-

nas, manifestaban su odio con­
tra el fascismo y su fe en la 
victoria.

Las delegaciones de todos loa 
batallones con sus armas, de 
¡as Milicias de loa depoa-tistas, 
de los ferroviarios, de Unión y 
de Izquierda Republicana, con 
sus canciones, mezclados a los 
grupos de jóvenes trabajado­
res, a los grandes transparentes 
donde se leía: N i un joven sin 
saber manejar el fusil, fueron 
entusiásticamente a p 1 a udidos 
por la muchedumbre.

A l paso de las compañías del 
Batallón “ Pasionaria” , nueva­
mente el recuerdo para el co­
mandante Martín, el dirigente 
querido, por cuya suerte se mo­
vilizan centenares de jóvenes 
en el frente de Extremadura.

La demostración de ayer es 
la seguridad del Madrid de la 
victoria y de la fuerza impo­
nente de la juventud en armas 
que pelea en todos los frentes y 
que no descansa hasta la con­
solidación de todas las posicio­
nes, hasta que el triunfo certe­
ro deje paso al porvenir de los 
jóvenes que en esta Jornada In­
ternacional lo está conquistan­
do a punta de bayoneta.

¡Todos los f u s i l e s ,  al 

frentel
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